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LER SE DERRUMBA 


DEMOSTRACIÓN PALPABLE DE QUE EL TERROR Y LA OPRESIÓN NO SON BUENA BASE 


L “nuevo orden” fué el nombre que Hitler Ala 

estructura que trató de erigir en Europa sobre cadá- 

veres y las ruinas de ciudades que la máquina de 
guerra nazi dejó atrás en los primeros meses del conflicto. 

Jamás se había creado una máquina de guerra semejante y 
ya lista, fué lanzada implacablemente, sin misericordia, contra 
los vecinos más débiles. Exceptuando el caso de Francia, el 
golpe fué asestado sin aviso, cuando las víctimas dormían. Así 
cayeron Polonia, Dinamarca, Noruega, Holanda, Bélgica, Yugo- 
eslavia y Grecia. Después tocó el turno a Rusia. 

Tres naciones escaparon: Hungría, Rumanía y Bulgaria, 
pero el precio pagado fué excesivamente alto, pues se convir- 
tieron en satélites de Alemania, la que acaparó sus recursos 
naturales y humanos para instituir en Europa el “nuevo orden” 
de Hitler. 

Al concluir los ejércitos alemanes su obra de destrucción 
las autoridades nazis de ocupación se apoderaban de los re- 
cursos materiales de los países conquistados y esclavizaban a 


sus pueblos. De este modo se inició el “nuevo orden,” débil 
estructura erigida por esclavos con el rico botín adquirido. 

Es difícil determinar exactamente cuando comenzó a derrum- 
barse este “nuevo orden.” El mito de la invencibilidad alemana 
sufrió un tremendo descalabro en las cercanías de Moscú. 
El ejército nazi retrocedió y continuó retrocediendo mes tras 
mes a medida que los rusos, con elementos de guerra pro- 
vistos por los Estados Unidos e Inglaterra, cobraban fuerzas 
y lanzaban una ofensiva tras otra. 

Entre tanto, los Estados Unidos e Inglaterra, a su vez, se 
preparaban con los materiales que recibían de las otras repú- 
blicas de América. Los alemanes y sus aliados, los italianos, 
fueron desalojados de las arenas del norte de Africa, de 
Sicilia y, más tarde, de Italia misma, que fué la primera po- 
tencia del Eje obligada a rendirse. Entre tanto, en Inglaterra 
se concentraban grandes ejércitos y cantidades fabulosas de 
armamentos y materiales como preparativo para la libera- 
ción de toda Europa. El primer golpe fué asestado el 6 de 

(Continúa) 
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Un pelotón estadunidense se protege detrás de un tanque alemán destrozado para eliminar un grupo de tiradores furtivos nazis 


A 


El antes flamante ejército alemán, en otro tiempo tan poderoso, está ahora abatido. Soldados nazis se rinden a un solitario 
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soldado estadunidense 


- Infantería de los Estados Unidos atraviesa en un tanque la línea Siegfried después de arrostrar el fuego enemigo cuando destruía los obstáculos 


2 


junio y la estructura nazi no pudo resistirlo. 
En Francia, lo mismo que en Italia, el pueblo 
halló que las promesas del nuevo orden eran tan 
falsas como el mito nazi de los superhombres 
y los franceses contribuyeron a ensanchar las 
brechas abiertas en las defensas alemanas por 
las armas aliadas. 

La catástrofe nazi tuvo lugar en el suelo de 
un país que Hitler pensó haber conquistado 
totalmente en 1940, 

Los nazis calificaron de “decadente” a Francia 
y a las demás democracias del mundo, pero la 
única decadencia que las fuerzas aliadas hallaron 
en Francia y en los demás países que rodean a 
Alemania y donde se había instituido el “nuevo 
orden” fué la de la organización política y mili- 
tar de los nazis, que se desmoronó ante el em- 
puje aliado. 

A medida que la infantería y los tanques de 
los Estados Unidos avanzaban por el occidente 
de Francia desbordándose hacia el sur y el 
nordeste, las divisiones nazis cedieron ante fuer- 
zas superiores. Atacados por primera vez en el 
oeste con armas de mayor potencia y más nume- 
rosas que las suyas, los soldados nazis se rin- 
dieron en número cada día mayor. Los discípu- 
los del nazismo, los dirigentes y los colabora- 
dores del “nuevo orden” huyeron con los ejér- 
citos alemanes, temerosos de hacer frente a los 
pueblos que habían saqueado, vejado y diez 
mado durante cuatro años. 

Más tarde, desde Italia, donde fuerzas de los 
Estados Unidos, Inglatera, el Brasil, Australia 
y la India empujaban a los alemanes hacia el 
norte hasta la línea gótica, poderosamente forti- 
ficada, otros ejércitos aliados desembarcaro1 
al sur de Francia y avanzaron velozmente para 
unirse a las fuerzas que combatían en el norte. 

A poco, el tercer ejército de los Estados Uni- 

(Continúa) 


El blanco: Alemania. Arriba: La dotación de una batería de cañones automóviles estadunidenses de 15.5 
centímetros abre su fuego sobre un objetivo en Alemania. Así se disipó el alarde nazi de que Alemania 
jamás sería invadida. (Abajo) Arrostrando mortífero fuego del enemigo para atacarlo más de cerca, un pelo- 
tón de soldados de los Estados Unidos escala un muro de 3.66 metros para colocarse en posición más ventajosa 


dos, al mando del Tte. General George S. Pat- 
ton, había atravesado la antigua línea Maginot 
con rapidez tal que fué necesario arbitrar apre- 
suradamente nuevos mapas de campaña. En 
respuesta a su llamamiento se le despacharon 
por avión diez toneladas de mapas que fueron 
lanzados desde los aviones en paracaídas a las 
fuerzas invasoras, que no interrumpían para 
nada su rápido avance. 

En el norte ejércitos de los Estados Unidos, 
Inglaterra y el Canadá avanzaron hasta Bélgica 
para libertar al valeroso pueblo que hacía cuatro 
años sufría el yugo del “nuevo orden,” que los 
recibió con un entusiasmo que rivalizó con el de 
los parisienses. Cuando las fuerzas libertadoras 
llegaron hasta Holanda y el ducado de Luxem- 
burgo, los pueblos, libres al fin de la opresión 
nazi, los recibieron con igual calor. 

Al acercarse las fuerzas aliadas a las fronte- 
ras de esas naciones eran ya perfectamente 
visibles los indicios del desmoronamiento de la 
estructura nazi. Gran número de obreros, forza- 
dos a trabajar para la máquina de guerra ale- 
_mana, huyeroñ de las fábricas; otros ejecu: 
taron sus labores con premeditada lentitud. 

En su avance las fuerzas aliadas tropezaron 
con grandes concentraciones de tropas alemanas, 
reunidas para impedir la invasión del suelo 
que Hitler calificó de “sagrado,” pero la guerra 
relámpago que el dictador desencadenó sobre 
los suelos no menos sagrados de naciones débiles 
fué esta vez a la inversa y los ejércitos de los 
Estados Unidos, arrollando a los alemanes hacia 
el este, en el centro de Francia, pentraron al 
Reich por. la decantada Muralla Occidental. 

La muralla, constituida por un gran sistema 
de defensas de acero y de hormigón reforzado, 
fué levantada por Hitler de 1936 a 1939 y se la 
consideraba inexpugnable. Mientras se prepa- 
raba para la guerra Hitler construyó la línea * 
con la idea de proteger a Alemania de una in- 
vasión por el occidente. Las defensas se extien- 
den desde Basilea, en la frontera suizoalemana, 
hasta Cleve, en la frontera de Holanda. En sus 
puntos más fuertes tiene setenta casamatas de 


A a . da tres a cuatro metros cuadrados, con dotaciones 
Un bombardero B-26 de los Estados Unidos, alcanzado por el fuego antiaéreo enemigo, con un motor de seis a ocho hombres. Las casamatas están 
destrozado y con un ala en llamas, se desploma para estrellarse sobre el suelo de Francia. (Abajo) La eficacia protegidas por estacadas metálicas dentadas, 
con que las fuerzas aéreas abrieron el camino para el avance de las fuerzas terrestres se demuestra con esta (Continúa) 
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vista de las ruinas de un depósito de petróleo de los ejércitos alemanes, bombardeado desde el aire 
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contra los tanques, terrenos minados y alambre de púas. Cada 
una está colocada de tal modo que protege a la más cercana 
y se hallan agrupadas para proteger fuerzas mayores, provistas 
de armamentos más pesados. 

Con todo, los ejércitos estadunidenses atravesaron la línea 
con infantería, tanques y artillería, desplegando ataques en 
todas direcciones. De este modo poderosas columnas pene- 
traron al Reich hallando que gran número de casamatas estában 
sin dotación alguna; varios fuertes no tenían artillería y, en 
general, las fortificaciones no contaban con guarniciones sufi- 
cientes. Así se demostró el efecto debilitante de los tremendos 
bombardeos aéreos de los aliados sobre-la industria alemana. 
Además, según lo admitió la Cancillería de Berlín, el arma- 
mento moderno de los aliados hizo que la decantada Muralla 
Occidental resultara tan débil y anticuada como la Muralla del 
Atlántico. 

En tanto que las fuerzas aéreas de los aliados continuaban 
sus ataques contra las líneas de comunicación, las concentra- 
ciones de soldados y las fábricas de armamentos, las fuerzas 
terrestres iniciaron un movimiento para flanquear la muralla. 
Tan atrevida operación amenaza con dejar a descubierto la 
Alemania septentrional mientras que columnas automóviles 
inglesas avanzan al oeste y hacia el extremo norte de la 
misma muralla. E 

Por su parte, los ejércitos rusos atacaron dos entradas al 
Reich: una por la Polonia central y la otra por la cuenca del 
Danubio. Fuerzas aliadas atravesaron entonces el Adriático 
desde la península italiana para invadir a Albania y ocupar 
los Balcanes. 

El débil “nuevo orden” comenzó a derrumbarse con mayor 
rapidez. En desacato a las autoridades nazis millares de ale-. 
manes de las provincias renanas no hicieron caso a la orden de 


¡La svástica se arría para siempre! Soldados estadunidenses qui- 
tan la bandera nazi del edificio que fué club de oficiales alemanes en 
Brest, Abajo: Liberados después de 4 años de dominación alemana, 
este niño de Luxemburgo encabeza la bienvenida a las tropas aliadas 


evacuación y a pesar de que los caudillos nazis advirtieron que 
los recalcitrantes serían considerados como traidores, gran 
número de civiles permanecieron impasibles en espera de las 
fuerzas aliadas. 

Al extenderse la batalla del Rin y convertirse en combate 
decisivo, Rumanía, al ejemplo de Italia, rendida un año antes, 
rompió su alianza con Alemania y se pasó a los aliados. A 
poco Bulgaria hizo otro tanto y Finlandia firmó un armistico 
con Rusia e Inglaterra, comenzando al punto a luchar contra 
las fuerzas alemanas que principiaron a retirarse de su territorio, 


Finalmente, los cañones aliados apuntaron hacia Hungría 
y Adolfo Hitler quedó solo para esperar el desenlace. La con- 
quista de sus vecinos, incapaces de resistirle, le proporcionó 
casi todo un continente, una extensión que excedía de 3,341,000 
kilómetros cuadrados. Hoy está obligado a defender el cora- 
zón de Alemania. Los países que nominalmente estuvieron bajo 
el régimen nazi se rebelaron. La resistencia de los franceses, 
los polacos, los yugoeslavos y los griegos está siendo emulada 
en todas partes, 

El desastre que ha sobrevenido a Hitler y a sus esbirros 
nazis es una demostración palpable de que el terror, la opre- 
sión y la matanza no son fundamento para erigir un “nuevo 
orden,” ya sea en el continente europeo o en cualquier otra 
parte del mundo. 

Para complemento, al derrumbarse el orden de Hitler el 
Presidente de los Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt, y el 
Primer Ministro de Inglaterra, Winston Churchill, se reunieron 
por segunda vez en Quebec para acordar un plan bajo el cual 
el poderío total de ambas naciones será dirigido de lleno contra 
el Japón. Al mismo tiempo, los dos hombres de estado consi- 
deraron los problemas suscitados en Europa por la era de des- 
trucción iniciada por Hitler en todas las naciones subyugadas. 


A la derecha: El Primer Ministro Churchill, el Presidente Roose- 
velt y el Primer Ministro MacKenzie King del Canadá discuten los re- 
sultados finales de la conferencia de Quebec con los periodistas. 
Abajo: Soldados ingleses de infantería marchan a través de Holanda 
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TROPAS DRASILENAS 
EN COMBATE 


El autor del siguiente artículo es Frank V. Norall, las foto- 
grafías fueron tomadas por Alan Fisher, ambos se hallan con la 
Fuerza Expedicionaria del Brasil en Italia, enviados por la 
Oficina del Coordinador. de Asuntos Interamericanos. 


A Fuerza Expedicionaria del Brasil ha entrado en combate 
con el enemigo a los dos meses de haber llegado a Italia. 
Atacando junto con tropas del Quinto Ejército de los 

Estados Unidos, ha roto la línea gótica, establecida por los 
alemanes en el norte del país. 


Entre los primeros en entrar a la primera ciudad italiana liberada por la Fuerza Expedicio- Del campo de batalla dicen que los brasileños, en su bau- 

naria del Brasil estaban (de izquierda a derecha) el sargento Plinio Gonsalves, de Leme, y tismo de fuego, avanzaron al lado de sus aliados por campos 

los soldados José Marques Netto, de Cataguazes y Helber Gonsalves (atrás), de Sao Luiz sembrados de minas, y afrontando-el fuego de la artillería 
SS 00 EN > 


enemiga, ganaron terreno en el sector que se les asignó. 

La Fuerza Expedicionaria del Brasil se compone de infan- 
tería y artillería, un cuerpo de ingenieros y un cuerpo médico. 

La inteligencia de los soldados brasileños simplificó el adies- 
tramiento tan preciso y completo que exige una guerra como 
la actual. La tarea requirió el esfuerzo constante y aunado de 
varios miles de hombres, día tras día, por espacio de muchas 
semanas; pero se facilitó gracias a la espontánea cooperación 
que prestaron a las unidades de enlace del Quinto Ejército, 
tanto la tropa como la oficialidad brasileña. 

El teniente general Mark W. Clark, al pasar revista a las 
tropas brasileñas, el 25 de agosto, con motivo de celebrarse el 
Día del Soldado, elogió la disciplina y la capacidad que había 
demostrado la Fuerza Expedicionaria. El general Clark es jefe 
del Quinto Ejército, del cual forman parte los brasileños. 

Dirigiéndose a ellos, les habló así: 

“Vais a desempeñar un importante papel en las victorias por 
venir. Representáis la flor y nata del ejército brasileño. Vuestros 
jefes, el general Mascarenhas y el general Zenobio da Costa, son 
militares de gran calibre. Estáis bien equipados, y con el espí- 
ritu combativo que os anima, podéis esperar días gloriosos. 

“Lo que he visto hoy me llena de satisfacción. Por lo que he 
podido observar al recorrer esta región, me he dado cuenta de 
vuestra determinación y disciplina. Esos son los atributos con 
que se ganan batallas. Cuando os encontréis cara a cara con 
el soldado alemán, comprenderéis que no tenéis nada que temer 
de él. El alemán os respetará y lo derrotaréis dondequiera 
que lo encontréis. Os cubriréis de gloria y escribiréis un bri- 


: llante capítulo en los anales militares de vuestro gran país.” 
Agentes de la policía militar del Brasil interrogan a tres alemanes capturados en territorio 
recién ocupado por los brasileños. Los nazis están bajo la vigilancia de los cabos Nilo José 
Alves (a la izquierda) y Joao Queros Benites. Abajo: Después de ocupar una población, 


los soldados brasileños se despliegan por una angosta carretera, en persecución del enemigo 
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El general Eurico Gaspar Dutra, Ministro de 
pasa revista a las tropas en el frente ¡italiano en compañía del teniente 
general Mark W. Clark, jefe de las tropas estadunidenses. La visita del 
ministro coincidió con la primera entrada de los brasileños en combate 


Guerra del Brasil, 
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Una batería de artillería brasileña ayuda a romper la línea gótica, atacándola con cañones de 105 milímetros. la acción, los brasileños ayanzaron 16 
kilómetros en su primera semana en el campo de batalla, por el terreno escabroso del norte de Italia, facilitando el avance de los ejércitos aliados por el valle del Po 


alianos, liberados por un destacamento de tropas brasileñas en su avance por Italia, rodean a sus liberadores para darles muy calurosa bienvenida 
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El Museo para Niños instruye y distrae a la vez. Por la colección de muñecas 
extranjeras, esta niña se impone de los trajes que se llevan en otras tierras 


Mientras un gato duerme la siesta tranquilamente, varios estudiantes de la 
clase de escultura lo utilizan de modelo para reproducir su figura en arcilla 


MUSEO 
PARA NIÑOS 


OCO antes de comenzar este siglo, el Instituto de Artes y Ciencias 
de Brooklyn abrió un museo con el fin de complementar la instruc- 
ción científica impartida a los niños. Desde el punto de vista edu- 

cativo y cultural, la idea resultó excelente; aun más: el establecimiento 
“del pequeño museo ha dado resultados muy distintos de los que se habían 
previsto. 

Cierto día del año 1899, se hallaba jugando un grupo de niños en el 
parque Brower de Brooklyn. De pronto uno de los chicos vió un letrero 
que decía “Museo para niños,” el cual había hecho colocar el Instituto en 
un pequeño edificio situado frente al parque. lgnorando que aquel museo 
estaba destinado exclusivamente al uso de los maestros de escuela, y 
obedeciendo a su natural curiosidad, los niños resolvieron averiguar de 
qué se trataba, e invadieron el edificio. Y desde aquel día han entrado en 
él centenares de niños todos los días. 

En esas casuales circunstancias surgió en este país el primer museo 
para niños. La pequeña institución es útil aún a los maestros, según el 
plan original; pero las exhibiciones se han instalado con la idea de esti- 
mular el interés del niño en el arte y la ciencia, más bien que como vehí- 
culos para la enseñanza. z 

Ante todo, los objetos que se exhiben atraen sobremanera, por su sen- 
cillez y colorido, la atención del niño. Cada cosa revela algún fenómeno de 
la historia natural o de las ciencias naturales; muestra alguna obra 


. CA ss > 
Izquierda: Un niño oye absorto al maestro que enseña muestras de minerales 
de América y habla de su importancia en la fabricación de materiales de guerra 
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Derecha: Estudiantes de química comprueban, por 
medio de experimentos las teorías contenidas en los textos 


maestra relacionada con las bellas artes. En fin 
allí hay de todo. Una galería, por ejemplo, se ha 
destinado a presentar la historia del mundo por medio 
de dioramas en miniatura; a cada nación se le ha 
destinado un compartimiento en el que se encuentran 
sus artículos o productos principales. 

El museo ofrece ciertos cursos de corta duración y 
de interés general, entre los que ocupa lugar prefe- 
rente el estudio de las bellas artes. Se dan clases de 
pintura, de modelado en arcilla, de tallado de madera 
y de tipografía. 

Se han montado un taller para trabajar metales, 
una carpintería y una imprenta, todos los cuales están 
en actividad constante. Y hay una gran variedad de 
artículos, desde objetos de arte hasta muñecas que 
visten trajes extranjeros. La atracción que ejerce el 
museo es tal, que los sábados lo visitan de 2.000 a 
3.000 niños. Algunos son miembros de asociaciones 
infantiles, tales como el Club Dramático, el Club de 
Exploradores, el Club Indio y el de coleccionistas de 
reptiles. 

Hace unos cuantos meses el museo estuvo a punto 
de sufrir una grave crisis. Con motivo de la guerra, 
la institución perdió 65 empleados, quedando sola- 
mente ocho guardias, monitores y bibliotecarios para 
atender a los dos edificios que ella ocupa. Parecía 
que iba a ser necesario amenguar las horas de visita. 

Sin embargo, los mismos niños acudieron, en el mo- 
mento crítico, a salvar la situación. Setenta y cinco 
niños de ambos sexos, de ocho a dieciséis años de edad, 
se ofrecieron voluntariamente a substituir a los em- 
pleados que se habían ido a la guerra, y con los em- 
pleados que quedan mantienen abierto el museo como 
de costumbre. Ellos mismos arreglan las vitrinas, cul- 
dan de la biblioteca, atienden al laboratorio, dan de 
comer a los animales y limpian las jaulas, dirigen la 
imprenta y ayudan a dar clases a los niños pequeños. 

El éxito obtenido por esta institución, que fué 
creada con un fin tan diferente, ha inducido a otros 
museos nacionales de arte a unirse a los de ciencias e 
industrias para hacerlos parte del sistema de enseñanza. 


Ante la vista de este joven aficionado a la zoología se revela 
un mundo desconocido la primera vez que mira por el microscopio 


Unos niños tienen preferencia por las ciencias y otros por las artes. Con el objeto de satisfacer 


a todos, el museo ha organizado clases en las cuales se enseña a la vez historia natural y pintura 


Esta niñita puede satisfacer al' fin la curiosidad que siempre ha 
tenido, de observar de cerca un pajarito y acariciarle las plumas 
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El Presidente Lincoln—-En una ocasión declaró: tengo tres hijos; uno de 17, 


El retrato al óleo del Presidente Lincoln por G.P.A. Healy, que se repro- 
duce en la cubierta de este número, pasó a posesión del gobierno de los 
Estados Unidos a la muerte de Robert Todd Lincoln, hijo del Presidente, 
y se encuentra en la Mansión Presidencial, en Washington 


N el pueblo de los Estados Unidos la figura de Abraham Lincoln 
se destaca entre las más conocidas y veneradas. Su historia es la 
de un chico de origen por demás humilde, que creció hasta colo- 

carse entre los grandes de la tierra; la de un jovenzuelo tan pobre que 
aprendió a leer y a escribir a la incierta luz de los troncos que ardían en 
el hogar; la del honrado dependiente que en una ocasión caminó muchos 
kilómetros a través de árduos senderos para devolver un puñado de cen- 
tavos a un cliente que le había pagado demás. Es la historia del hombre 
que, como décimosexto Presidente de los Estados Unidos, libró la batalla 
para dar la libertad a todos sus coterráneos. 

Nacido en 1809 en rústica isba de las montañas de Kentucky, Lincoln 
alcanzó la grandeza venciendo la adversidad y sobreponiéndose a todo 
sufrimiento, a todo sacrificio y a todo obstáculo con tal honradez, decoro 
y comprensión de la naturaleza humana que su memoria es hoy objeto 
de veneración no sólo en su patria, sino en todas las náciones del mundo. 
Animado por una confianza ilimitada en la cordura y en la buena fé del 
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uno de nueve y uno de siete años que, con mi esposa, constituyen toda mi familia 


hombre del montón, Lincoln creía firmemente en “el gobierno del pueblo, 
por el pueblo y para el pueblo”; procedió siempre de acuerdo con las 
miras más elevadas y se esforzó por llevar a cabo, día tras día, una obra 
verdaderamente grande. 

Su línea de conducta inalterable fué la del humilde, la del hombre 
obscuro. Hijo de colonos primitivos que no sabían ni leer ni escribir, 
Lincoln creció en miserables cabañas en una región que, en su tiempo, 
era de las más remotas de los Estados Unidos. En su infancia recibió 
el equivalente de un año de escuela primaria, lo que apenas le capacitó 
para leer, escribir y hacer las operaciones más sencillas de la aritmética. 

El hombre que al correr del tiempo habría de ser Presidente de los 
Estados Unidos captándose el amor de todo un pueblo, era un tosco chieo 
de los campos, vestido de burdas prendas eternamente cortas, pues creció 
hasta alcanzar la extraordinaria estatura de más de dos metros y sus 
brazos y sus piernas eran desmesuradamente largos. 

A pesar de todo, llevaba ya en sí el sello de la grandeza. Era de trato 
suave, humilde, deferente con todos y muy estimado entre los que le 
conocían. Leía apasionadamente: devoraba cuanto libro Hegaba a sus 
manos y aprendía de memoria largos pasajes de la Biblia y de Shakespeare. 
Lincoln se percató de las ventajas del saber y mientras fué dependiente 
de una tienda y trabajaba, además, de hachero y de labrador, pasada 


las noches leyendo libros de derecho y a la postre se graduó de abogado. 
Su acceso a la politica fué enteramente accidental. La tienda donde 
trabajaba quebró y Lincoln aceptó el nombramiento de administrador de 
correos de la pequeña población de New Salem, en el estado de Illinois. 
La gente que venía por correspondencia empezó a simpatizar con él y en 
1834 fué elegido representante a la legislatura del estado, cargo para el 
cual fué reelegido tres veces. 


La cuestión de la esclavitud 


En aquella época el país entero se hallaba perturbado por la cuestión 
de la esclavitud, pues aunque ésta existía solo en los estados del sur, en 
los del norte se habían establecido sociedades que abogaban por abolirla. 
llegando varias a recurrir a la fuerza para libertar esclavos. Censurada 
esta acción en la legislatura de Yllinois, Lincoln y uno de sus colegas pre- 
sentaron una protesta en la que, si bien admitían que el empleo de tales 
medios acrecentaban el mal, declaraban que la esclavitud “se funda en la 
injusticia y en principios errados.” 

En adelante Lincoln quedó identificado con el bando enemigo de la 
esclavitud. Más tarde, como diputado al Congreso Nacional, introdujo un 
proyecto de ley para abolirla en el Distrito de Colombia, sede de la capital. 
Para entonces la cuestión no estribaba en abolirla en los estados donde ya 
existía, sino en impedir que se instituyera en aquellos recientemente 
admitidos a la Unión. Con su clara visión Lincoln se apercibió de que, si 
se impedía su extensión, la esclavitud desaparecería por sí y cuando en 
1858 se le postuló para la presidencia, lanzó su histórica manifestación 
diciendo: “Una casa dividida no puede sostenerse. A mi entender este 
gobierno no puede persistir siendo esclavo a mediás y libre a medias. No 
creo que la Unión de disuelva. No creo que la casa se derrumbe. Pero 
sí creo en que dejará de estar dividida y que, ya en un sentido, ya en 
otro, se convertirá en un todo integral.” 

Con esta manifestación adoptó una actitud definida hacia la propaga- 
ción de la esclavitud y con este fundamento fué elegido Presidente en 
1860. Rara vez ha pasado por las páginas de la historia una figura como 
la suya. Lincoln, que por su estatura dominaba cualquier multitud, era 
de rasgos altamente pronunciados, pero indiscutiblemente feo. De nariz 
y barbilla sobresalientes, de labios gruesos y mejillas hundidas. 

Cuando asumió el poder en 1861 los estados del sur intentaron sepa- 
rarse. Lincoln optó por salvar la Unión y pidió voluntarios. La guerra, en 
la que al principio el sur resultó victorioso, duró cuatro años. Sus cala- 
midades fueron causa de profundo dolor para Lincoln, que rogaba por 
una batalla para ponerle fin o por hallar un arreglo aceptable para el sur. 
No siendo éste posible, el primero de enero de 1863 expidió su famosa 
proclama de emancipación declarando que desde esa fecha, “y para 
siempre”, los esclavos quedaban libres. De este modo se abolió la esclavi- 
tud en los Estados Unidos. 

Como Presidente, Lincoln pronunció pocos discursos, pero varios están 
considerados como obras maestras de oratoria y sirven de texto en las 
escuelas. Al comenzar, Lincoln parecía vacilante, pero cobraba fuerza al 
dar rienda suelta a su sinceridad. Su elocuencia nunca quedó mejor 
demostrada que en su alocución de Gettysburg, estimada como una de 
las más conmovedoras en las letras de los Estados Unidos, que comienza: 
“Ochenta años ha que nuestros antepasados crearon en este continente 
una nación nueva, concebida en la libertad y dedicada al principio de 
que todos los hombres han sido creados iguales . . .” y termina con un 
llamamiento para que los oyentes se dediquen “a la magna obra de que 
el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, no desaparezca 
de la faz de la tierra.” 

Reelegido por mayoría abrumadora, Lincoln asumió por segunda vez 
la presidencia el 4 de marzo de 1865. Con el triunfo del norte la guerra 
tocaba a su fin y previendo las dificultades de restablecer y consolidar la 
Unión durante el período de reconstrucción, en su proclama inaugural 
Lincoln, después de pedir caridad para todos, dijo en conclusión : 

“Sin malicia hacia ninguno, con caridad para todos, con firmeza en el 
derecho, tal como Dios nos lo hace ver, esforcémonos en terminar la obra 
emprendida, en curar las heridas de la patria, en cuidar de aquellos que 
combatieron, de sus viudas y de sus huérfanos, y en hacer cuanto esté a 
nuestro alcance para cimentar una paz justa y duradera, no sólo entre 
nosotros mismos, sino con todas las naciones.” 

El último disparo de artillería se escuchó el 9 de abril. La guerra había 
terminado. Cinco días después, el Presidente, sentado en un palco del 
Teatro Ford, de Washington, fué blanco de una bala asesina que puso 
fin a su existencia. Pasó la noche inconsciente y expiró en la mañana. 


El monumento a Lincoln—Este templo, erigido a la memoria del Presi- 
dente mártir, es simbólico de la veneración del pueblo cuya unión perpetué 


efiriéndose a su llegada al estado a la edad de 


Abogado en lllinois — R 
21 años, dijo una vez: nunca pensé que tenía cabeza suficiente para ser abogado 
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pueblo y para el pueblo", son fuente de inspiración para la humanidad 
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LAS DISTANCIAS SON UN OBSTÁCULO 
EN EL PACIFICO 


OMANDO como base que entre la costa occidental y la 

costa oriental de los Estados Unidos hay aproximada- 

mente 4827 kilómetros y expresando todas las distancias 
en medidas terrestres para facilitar su comprensión, desde la 
costa de California hasta Pearl Harbor, la gran base naval de 
los Estados Unidos en el archipiélago del Hawái, median 3862; 
entre Pearl Harbor y las Filipinas 8367, y entre las Filipinas y 
Tokío 2896. 

Por tal motivo, para llevar la campaña hasta el Japón pro- 
piamente dicho es necesario cubrir distancias enormes, ya se 
trate de enviar barcos de guerrá, armamentos, soldados y pro- 
visiones generales. En la historia no hay ejemplo de otra cam- 
paña librada a distancias tan desmesuradas. Más aún, las que 
se enumeran son sólo una pequeña parte de las que abarca la 
guerra del Pacífico, en la que al principio la zona de combate 
se extendió hasta la Nueva Guinea y las Islas Salomón, que 
distan 6436 kilómetros de Tokío, y hasta más de 8000 de Pearl 
Harbor, comprendiendo a Dutch Harbor, en Alaska, base situa- 
da a 3870 de Pearl Harbor, y millones de kilómetros cuadrados 
de océano sembrado de islas fortificadas, en un perímetro deli- 
neado por el Mar de la China, Hawái, Nueva Guinea y el Japón. 


El problema de las distancias 


Además del problema de las distancias surgió el de una tác- 
tica enteramente nueva que hizo necesaria una escuadra de ra- 
pidez, independencia y capacidad de recorrido nunca vistas pa- 
ra atacar directamente y arrebatar al enemigo las bases más 
estratégicas y neutralizar y aislar las que quedaban en su po- 
der. Esta táctica ha requerido asaltos aéreos, navales y terres- 
tres sin semejantes en la historia, imposibles de llevar a cabo 
sin la más perfecta coordinación de las tres armas. En tal 
virtud, esta escuadra ha de ser tan independiente y poderosa que 
sea capaz de dejar sus bases a millares de kilómetros de dis- - 
tancia, de recorrer millares de kilómetros por el océano y de 
atacar abrumadoramente las bases enemigas con sus formi- 
dables baterías, sus aeroplanos y su infantería. 

Tanto la táctica que se adoptó, como la creación de la inmen- 
sa flota de barcos de combate, transportes, buques auxiliares y 
pontones de desembarco, fueron fruto de la necesidad, puesto 
que, o se aprestaban los elementos necesarios para una cam- 
paña de esta naturaleza, o se optaba por una guerra tan larga 
que su desenlace habría sido dudoso. 

El 7 de diciembre de 1941, fecha que se destacará en la 
historia como día de infamia, las bombas japonesas inutili- 
zaron temporalmente la flota de los Estados Unidos surta en 
Pearl Harbor, pero aun entonces las inmensas distancias del 
Pacífico impidieron al Japón proseguir su ataque sobre las islas 
Hawái; por contra, precluyeron también que las escuadras de 
los Estados Unidos detuvieran la acción japonesa contra las 
Filipinas, Hong Kong, Malaya, las Indias Holandesas, las 
Salomón y la Nueva Guinea. Al cabo de un año los japoneses 
poseían formidables bases en el Pacífico central, ocupaban las 
Aleutas, bombardearon a Dutch Harbor y amenazaban la 
América del Norte. 

En 1942 el Japón poseía centenares de islas que dominan 
inmensas distancias en el gran océano. “Los obstáculos que 
entonces se levantaban en el camino hacia Tokío parecían im- 
pasables. El Japón tal vez cifró en ellos sus esperanzas, pero 
ahí estuvo, preciamente, el completo fracaso de su táctica. 

(Continúa) 


<—De las explosiones provócadas por bombas estadunidenses en las 
fábricas de acero de Showa, en Anshan, el mayor centro industrial del 
Japón en la Manchuria, se levantan nubes de humo y de escombros 
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Después del ataque a Pearl Harbor los Estados Unidos tuvieron que cons- 
truir a toda prisa una escuadra poderosa. En gran parte, los materiales para 
cañones, blindajes, detectores secretos y otros elementos vinieron rápidamente 
y en abundancia de las otras repúblicas de América. El milagro de su cons- 
trucción fué tal que en 1944 los astilleros del país botan diariamente al agua 
once navíos y cincuenta pontones de desembarco. El número de aeroplanos de 
la fuerza aérea de la escuadra se hizo doble en un año. . 

Hoy, la armada así construida es capaz de ejecutar operaciones a más de 
9000 kilómetros de sus bases de los Estados Unidos y a 5600 de la de Pearl 
Harbor. Como parte integrante de ella cuenta con una flota aérea no menos 
poderosa, cuyas operaciones son perfectamente sincrónicas con las navales y 
terrestres. 

A mediados de 1944 la fuerza aérea desplegada por la escuadra en el teatro 
del Pacífico solamente sumaba unos 37,000 aviones, concentrados en bases 
lerrestres y cerca de 100 portaaviones. Esta fuerza aérea ha proporcionado 
a la escuadra, de por sí altamente móvil, mayor poderío y radio de alcance, 
a tal punto que los japoneses, atemorizados después de los tremendos desca- 
labros sufridos en las batallas aeronavales del Mar de Coral y de Midway, se 
percatan de que no están a cubierto de ataques, aun cuando éstos se efectúen 
a centenares de kilómetros de los portaaviones. 

Una tras otra las islas han sido arrebatadas a los japoneses o dejadas atrás 
en completo aislamiento militar. Las fuerzas invasoras de los Estados Unidos 
combaten actualmente en radios de más de 1600 kilómetros. Las bases enemi- 
gas se hombardean primero desde el aire; los cañones navales completan la 
obra destructora y, después, en acción perfectamente sincrónica, la infantería 
y la artillería desembarcan al amparo del contínuo bombardeo aeronaval. 


La escuadra extiende su radio de acción 

La escuadra, al extender su radio de acción en el Pacífico, establece nuevas 
bases en las islas arrebatadas a los japoneses, capacitando a las fuerzas de 
combate para penetrar cada vez más en aguas enemigas y a enormes distancias. 

En Nueva Guinea, terminada una campaña de trece meses en la que los 
aliados avanzaron 1930 kilómetros por la costa norte de la isla, el General 
Douglas Mac Arthur hace aprestos para lanzarse sobre las Filipinas, a las 
que juró regresar. 

Gracias al éxito del ataque del Almirante Chester W. Nimitz contra las 
islas Bonin, 960 kilómetros al sur del Japón, grandes bombarderos estadu- 
nidenses hacen hoy viajes redondos de 4800 kilómetros para destruir fábricas 
en el Japón propiamente dicho, en tanto que otras fuerzas aéreas desempeñan 
misiones idénticas sobre las Kuriles, situadas justamente al norte del imperio. 

Al acercarse la guerra en todas direcciones al Japón mismo, a medida que 
se reduce el inmenso dominio que éste usurpó en el Pacífico, otra escuadra 
estadunidense se apoderó de las estratégicas islas Marianas, situadas a 2410 
kilómetros al sur de Tokio. Tres de ellas: Saipán, Tinián y Guam, poseen 
espléndidas bahías y 10 grandes aeródromos que serán eficaces puntos de 
apoyo para nuevos ataques en el largo camino hasta la capital nipona. 

Como efecto de la campaña desarrollada en el Pacífico los Estados Unidos 
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Este mapa muestra los triunfos obtenidos en la guerra del Pacífico. En 1942 la 
japonesa (zona roja) llegó hasta las costas de Nueva Guinea, las Gilbert y las Aleui 


Una de las bahías de la isla de Mindanao, Filipinas, convertida en pira fu- 
neraria de barcos japoneses incendiados por bombarderos procedentes de un 
En Las pérdidas de la aviación ro también fueron muy altas 
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1mando la costa occidental de América. Hoy, los invasores han tenido que ceder 
p y están abiertos los caminos para un ataque en 4 direcciones contra el imperio 


La táctica seguida por las fuerzas de los Estados Unidos en el Pacífico es 
invariable, primero el bombardeo aéreo y naval, después el desembarco. 
Una vez ocupada esta isla de las Marshall, la aviación se lanza al ataque 


dominan una extensión de más de 20,000,000 de kilómetros cuadrados, super- 
ficie mucho mayor que la de la América del Sur y consistente en aguas e islas 
que hasta hace poco eran dominio absoluto de los japoneses. 

Pero el Japón ha recibido un golpe todavía más abrumador en la forma, 
esta vez, del ataque perfectamente coordinado de las fuerzas de MacArthur 
y de Nimitz, no obstante distar éstas más de 800 kilómetros entre sí. A las 
órdenes de Nimitz la escuadra del Almirante William F. Halsey preparó cui- 
dadosamente el terreno para los desembarcos efectuados en las islas Palau, 
800 kilómetros al este de Mindanao, Filipinas, y más de 100 de Saipán, en las 
Marianas. Tres días antes del ataque directo la armada de Halsey echó a 
pique 173 barcos nipones, comprendiendo desde cazatorpederos hasta sam- 
panes; destruyó más de 500 aviones y bombardeó los fuertes, muelles, aeró- 
dromos, cobertizos, almacenes y baterías enemigas. 


Ocupación de la isla de Morotai 

Al mismo tiempo, MacArthur se trasladó 500 kilómetros al norte de Nueva 
Guinea y ocupó la isla de Morotai, la más septentrional de las Molucas y dis- 
tante sólo 480 kilómetros de Mindanao. Al contrario de la operación de las 
Palau, donde la lucha fué reñida, en Morotai en enemigo no opuso resistencia. 

Las operaciones simultáneas de la aviación, la escuadra y el ejército abrie- 
ron el camino para destructivos ataques contra la marina japonesa surta en 
la bahía de Manila y otros sitios estratégicos de las Filipinas. Con los ataques 
preliminares para la ocupación, se han cortado las rutas marítimas por las 
cuales la marina japonesa transporta al imperio el cuantioso botín de Ocea- 
nía. Con bases en las Filipinas los Estados Unidos podrán lanzar ataques 
constantes contra el imperio propiamente dicho, distante sólo 2900 kilóme- 
tros al nordeste. Tales bases servirán también para preparar desembarcos en 
las costas de China, sólo 1000 kilómetros distantes, al noroeste. 

Sin embargo, el Japón cuenta en China con poderosos ejércitos que se es- 
fuerzan en establecer una ruta terrestre desde Manchuria hasta Singapur, o 
sea un recorrido de 4500 kilómetros, y en impedir todo acceso a las costas 
de China, como lo demuestra la ocupación del puerto de Wenchow. 

Por lo tanto, el camino a Tokío, a pesar de haberse acortado considerable- 
mente en los dos últimos años, es todavía tan largo y árduo que el Secretario 
de Marina, James W. Forrestal, anuncia que en los meses venideros la lucha 
será más reñida, pues a medida que adelanten en él, las fuerzas de los Estados 
Unidos lo hallarán mejor defendido. 

A pesar de ello, se cierne sobre el Japón una amenaza todavía más grave: 
trece meses después de la primera conferencia de Quebec, convocada con el 
fin de discutir el plan de campaña para la Europa occidental, el Presidente 
de los Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt, el Primer Ministro de Ingla- 
terra, Winston Churchill, y sus correspondientes jefes de estado mayor se 
reunieron nuevamente en la gran ciudad canadiense para estudiar el plan de 
campaña final contra la última de las potencias que componían el antes 
poderoso Eje: el imperio del Japón. 

En esta conferencia los caudillos de ambas naciones convinieron en que 
a la caída de Alemania su poderío total será lanzado en pleno contra el Japón. 


EL NUEVO PRESIDENTE 
DE CUBA 


L doctor Ramón Grau San Martín, presidente electo de Cuba, ocupará la 
primera magistratura de su patria llevando consigo el buen nombre que ha 
adquirido en el ejercicio de la profesión médica. En el Instituto Provin- 

cial de la Habana hizo sus primeros estudios y en la Universidad recibió el 
doctorado. Perfeccionó sus conocimientos médicos en Francia, Italia y España. 

El doctor Grau San Martín ha satisfecho sus deseos de hacer un viaje a los Esta- 
dos Unidos antes de encargarse de la presidencia. A su llegada a Wáshington, le 
dió la bienvenida, en nombre del gobierno y del pueblo del país, el Secretario 
de Estado, señor Cordell Hull, y durante su estadía en la capital fué objeto de 
numerosos agasajos. En su honor se celebraron banquetes, recepciones y otros 
actos obsequiados por el Presidente Franklin D. Roosevelt; por el Secretario de 
Estado, señor Hull; por el señor Nelson A. Rockefeller, Coordinador de Asuntos 
Interamericanos, por el doctor Aurelio F. Concheso, Embajador de Cuba en los 
Estados Unidos y por otros personajes y entidades. 

Según manifestó el doctor Grau San Martín, uno de los primeros objetivos que 
persigue durante su período presidencial, es seguir elevando el nivel de vida 
del pueblo cubano. En el campo de las relaciones internacionales, es partidario 
decidido de la constante cooperación entre las repúblicas americanas. 

Expresó la opinión el presidente electo de que por lo menos algunas bases mili- 


tares de las cedidas por Cuba a los Estados Unidos de América durante la guerra, 


deben mantenerse, al terminar la lucha, bajo la dirección del gobierno cubano. 


El Dr, Ramón Grau San Martín, presidente electo de Cuba, saliendo de 
la Casa Blanca con el Dr. Aurelio Fernández Concheso, embajador de 
Cuba en los E. U., después de almorzar con el presidente Roosevelt. Abajo: 
El secretario de estado, señor Cordell Hull, lo recibe en el aeropuerto 
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Avenida Affonso Pena, la más hermosa vía urbana de las que adornan a la ciudad de Belo Horizonte, capital del e 


stado de Minas Gerais, en el Brasil 


DELO MOLIZONI 


A ciudada de Belo Horizonte, situada en el sudeste del Brasil, fué 
escogida para capital del estado de Minas Gerais, hace cuarenta y 
siete años, por su clima saludable y la belleza de su situación topo- 

gráfica. El mero proyecto de ciudad formulado entonces se ha trans- 
formado en una urbe moderna de 200.000 habitantes. La ciudad se levanta 
a 920 metros sobre el nivel del mar, en una altiplanicie que se extiende 
por espacio de muchos kilómetros, al pie de la Serra da Contagem y de 
la Serra do Curral. La principal de las numerosas y amplias avenidas que 
la cruzan es la Avenida Affonso Penna (arriba), llamada así en honor del 


gobernador que regía el estado en la época de la fundación de la ciudad 


y el cual fué después el o presidente del Brasil. Tiene la ciudad mo- 
dernos edificios comerciales, un hermoso barrio de residencias particulares, 
un parque botánico donde se conservan los mejores ejemplares de la flora 
brasileña, una estación experimental de selvicultura, un centro agrónomo 
y la Feira Permanente de Amostras, así como magníficos templos, colegios 
y edificios públicos. Belo Horizonte es, en fin, un monumento al espíritu 
progresista de los mineros que fundaron la ciudad y la han llevado a su 
arquitectónica, cultura y gran adelanto. 


estado actual de belleza 
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La señora Mary Rex Thompson, rodeada de sus hijos, 
recibe el millonésimo cheque que expide el gobierno de los 
Estados Unidos correspondiente a pensión de seguro social 


Las pensiones del seguro social proporcionan cierta 
independencia al obrero incapacitado para trabajar. 
Abajo: Los trece miembros de la familia Prehoda, quienes 
se ven aquí entrando en la fábrica en que trabajan, son 
ejemplos de los que más se benefician con el seguro social 
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N un humilde hogar de Cleveland tuvo 

lugar hace poco una sencilla cere- 

monia demostrativa del progreso so- 
cial de los Estados Unidos. 

Consistió en la entrega de un cheque del 
gobierno nacional a una señora, madre de 
dos hijos y viuda de un obrero. Lo significa- 
tivo del caso es que la viuda resultó ser la 
millonésima persona que se beneficia del se- 
guro social de los Estados Unidos. 

Medió la circunstancia de que la benef- 
ciaria, Mary Rex Thompson, de 33 años, 
ignoraba que tenía derecho a recibir la suma 
que le seguirá pasando el gobierno mensual- 
mente por varios años. Su marido falleció 
hace poco y aunque le dejó una poliza de 
seguro, su cuantía no basta por sí sola para 
sostener a la familia, que consta de una hija 
de cuatro años y un niño de un año. 

A propósito del cheque que recibió, la 
señora Thompson dice: “Hasta que mi padre 
me explicó lo contrario, yo creía que el se- 
guro social favorecía exclusivamente a los 
ancianos. Esta pensión será una gran ayuda, 
pues asi podré criar a mis hijos bajo mi 
propio cuidado. De otro modo hubiera tenido 
que trabajar y desatenderlos, pero con el 
seguro que me dejó mi esposo y los pagos del 
gobierno, podremos vivir bastante bien.” 

La pensión que pasa el gobierno es módica, 
pero tratándose de una viuda con dos hijos 
significa cierta segurida e independencia eco- 
nómica. Según la ley, la madre y los hijos 
reciben individualmente determinada suma. 
Cada hijo deja de recibir su mensualidad al 
cumplir 18 años, y cuando todos los hijos 
lleguen a dicha edad, cesan también los pagos 
a la madre, pero se reanudan cuando ésta 
cumple 65 años. 

Con el objeto de proteger a su familia con- 
tra la pobreza, el padre pagó periódicamente 
al gobierno, durante los siete años y medio 
que precedieron a su muerte, una pequeña 
prima, y la firma que lo empleaba, otra igual. 

La señora Thompson recibió el primer 
cheque de manos de la señora Ellen S. Wood- 


PROTECCIÓN PARA 


ward, miembro de la junta que administra el 
vasto sistema del seguro social. La señora 
Woodward hizo viaje de Wáshington a Cleve- 
land con el objeto de entregar personalmente 
el cheque a la señora Thompson. Refirién- 
dose al plan de seguro social, dijo: 

“El sistema de segúro social que tenemos 
es todavía imperfecto, Así y todo, el prin- 
cipio ha sido bueno y lo prueba el acto que 
hemos presenciado hoy.” 

El sistema de seguro social de los Estados 
Unidos es relativamente reciente, pues se 
inauguró en 1935. En el continente ameri- 
cano, Chile fué el primer país que adoptó 
leyes al respecto. Otras repúblicas ameri- 
canas lo han establecido también con ligeras 
variantes. 

En los Estados. Unidos se ha instituido 
con el fin de proteger a la familia ofre- 
ciéndole un medio de subsistencia que, si bien 
es moderado, la resguarda contra las vicisi- 
tudes de la vida en caso de que muera su 
principal sostén o que la edad le incapacite 
para trabajar. Su mira es suplementar otros 
recursos, tales como los ahorros y el seguro 
de vida, 

Las pensiones se pagan de un fondo espe- 
cial al que contribuyen por igual el em- 
pleado y el patrón, pagando cada uno el uno 
por ciento del sueldo del trabajador, hasta 
un límite fijado por la ley y se basan en el 
sueldo medio devengado mensualmente por 
el empleado en el tiempo que ha trabajado. 

De cada cinco beneficiarios, tres son mu- 
jeres o niños, Actualmente reciben pensiones 
unas 600.000 personas. Otros 400.000 pen- 
sionados son obreros retirados, entre ellos 
muchas mujeres que han llegado al límite de 
la edad. Se espera que después de la guerra el 
número de beneficiarios aumente, pues más 
de 600.000 hombres y mujeres mayores de 
65 años trabajan actualmente para aliviar la 
escases de brazos. Todos esperan que la 
victoria les proporcione también la opor- 
tunidad de pasar su vejez tranquilamente, 
con la protección que brinda el seguro social. 


SS E 


El seguro social, además de ofrecer una garantía para la vejez, permite a muchas madres de familia, como la señora Thompson, permanecer en casa y cuidar perso- 
vestido y casa 


nalmente a sus hijos, en vez de abandonarlos durante el día por la necesidad de desempeñar un empleo para sufragar los gastos de alimentación, 
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l, ACUEDUCTO DE CALI 
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La instalación purificadora de agua del acueducto de Cali, en 
la república de Colombia, está situada en la colina de San Antonio, 
desde la cual se domina esa moderna ciudad de 110,000 habitantes 


OCOS factores son tan importantes para la salud y el desarrollo de los 
pueblos como el agua abundante y pura. Reconociéndolo así, los habitantes 
de Cali, progresista ciudad de la república de Colombia, han construido un 


ó moderno acueducto del cual se muestra en la fotografía adjunta, la instalación 
LA CIUDAD COLOMBIANA purificadora de agua. Está situada en las faldas de la Cordillera del Pacífico, a 
considerable altura de la ciudad, y fué trazada por ingenieros de los Estados 


DE CALI HACE USO DE Unidos de América, pero construida por obreros colombianos. 


Cerca de la instalación purificadora de agua se halla la notable y hermosa iglesia 


MÉTODOS MODERNOS PARA de San Antonio, que tiene fama en toda la república por la belleza y pureza de su 


estilo arquitectónico colonial. 

p RO PO RC I 0 NAR A S U S Desde el sitio de la instalación purificadora se puede contemplar el panorama 
de la ciudad de Cali, la cual fué fundada hace más de cuatrocientos años, dividida 
por el río del mismo nombre, y sus hermosos templos como el de San Francisco 


HABITANTES AGUA FILTRA- y la capilla de Santa Librada, destacándose entre el conglomerado de edificios 


antiguos y modernos. 


DA CRISTALINA Y: LIBRE DE La ciudad está dotada de numerosos colegios y contiene el famoso monumento 
, 


erigido a la memoria de Jorge Isaacs, autor de la inmortal novela María. La 
BACTERIAS PERJUDICIALES rodean extensas haciendas de ganado, de café y de caña de azúcar, y en las cer- 

canías se explotan varias minas de carbón. El acueducto, que es uno de los mejores 

del continente, suministra más de 250 litros de agua diarios a cada uno de los 

110.000 habitantes de la ciudad. El agua se purifica por cloración y filtración. 
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UANDO el Capitán de Fragata Norman M. Miller era guardiamarina en la Academia 
Naval de los Estados Unidos, se distinguió siempre por la minuciosa exactitud con 
que hacía todo lo que se le ordenaba. Al estallar la guerra era aviador, y cuando 

empezó a pilotear aviones Libertadores de bombardeo, pasaba los días ensayando la 
manera de lanzar las bombas de modo que dieran en el blanco con precisión matemática. 

“La primera vez que tuvimos oportunidad de poner en práctica el sistema ensayado fué 
durante un ataque a las islas Bonin,” refiere Miller. “Encontramos un destructor japonés 
que iba resguardado por dos buques pequeños, uno de cada lado. Estábamos a milla y 
media de los barcos, volando a 200 pies de altura y a 200 millas por hora, cuando em- 
pezaron a dispararnos con todos los cañones antiaéreos que llevaban. Todo pasó en un 
santiamén, y recuerdo perfectamente que mientras duró el ataque yo no cesé de rezar 
ni un momento.” E 

El escuadrón que mandaba Miller salió ileso, pero no así el destructor. Desde entonces 
Miller ha causado más estragos a la flota mercante japonesa que ningún otro aviador. 

Cuando había puesto fuera de combate 66 barcos japoneses, ya. por haberlos hun 
dido o inutilizado, llevaba ganadas tres Cruces por Servicio Distinguido en la Ayvia- 
ción y tres Medallas de la Aviación. El Secretario de la Marina lo condecoró hace 
poco con dos estrellas de oro, en vez de otorgarle otra cruz y otra medalla 


El capitán de fragata Norman M. Miller (a la derecha) ha causado más daños a la flota mercante 
y a las obras militares japonesas que ningún otro piloto de los Estados Unidos. (Abajo): Volando a 
poca altura, en un avión de bombardeo Libertador, Miller se acerca a atacar el aeródromo de la 
isla de Tinián. El escuadrón de Miller se especializa en ataques bajos, como a 60 metros de altura 


> $ — 


En el avión que piloteaba, el capitán Miller había hundido o averiado 66 barcos japoneses hasta que el aparato se rompió en un aterrizaje forzoso 


UN PILOTO COMO MAY POCOS 


WATREPASS 


NA mujer de cara benigna y cabello entrecano recorre 

las salas de un hospital militar y se detiene ante la 

cama de cada paciente. Es ciega, pero sus labios se 
mueven con animación al pronunciar palabras de aliento para 
los soldados heridos. Entre éstos, algunos han quedado co 
pletamente ciegos y otros cojos o mancos. Para todos, sin 
embargo, el espíritu y el brío ejemplificados por esta ciega son 
inequívoca demostración de que podrán volver a ser de utili- 
dad en el mundo. 


La visitante es Helen Keller, mujer extraordinaria, quien ha 
consagrado su vida a probar, con su propio y vivo ejemplo, 


que los ciegos y los incapacitados por otros defectos físicos no 
tienen por qué vivir en el aislamiento. ni llevar una existencia 
desgraciada. Su labor alentadora cobra importancia con la 
guerra que deja inválidos a tantos jóvenes, y por ese motivo 
es que hoy, a pesar de tener 64 años de edad, continúa tan 
activa como siempre. 


Palabras alentadoras 


Hace poco dijo lo siguiente a unos lisiados a quienes visitó 
en un hospital militar: “Aunque a veces crean ustedes que es 
imposible vencer las grandes dificultades que se presentan para 
volver a la vida normal, deben hacer un gran esfuerzo y seguir 
luchando.” 

Su propia lucha para alcanzar ese objetivo empezó a la edad 
de dos años, cuando una enfermedad la dejó no solamente 
ciega, sino también sorda y muda. Después de largos y arduos 
esfuerzos recobró gradualmente la facultad de la palabra, y 
hoy se expresa con claridad; pero la vista y el oído los perdió * 
para siempre, y a fin de entenderse con otras personas, lleva 
siempre consigo a todas partes a una compañera que le comu- 
nica las palabras del interlocutor por medio de señas hechas. 
al contacto de los dedos. 

Durante varios años vivió, según ella misma explica, en un 
mundo nebuloso e incierto, en el que sólo podía reconocer la 
fragancia de las flores de su jardín y no tenía más consuelo 
que el afecto de sus padres. 

Su maestra Anne Sullivan, fué quien la libertó de la inercia 
mental en que vivía, y ayudándola a entrar en escuelas y cole- 
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gios especiales, la puso en el camino de la vida fructuosa que 
ha llevado desde entonces. Helen celebra todavía el aniversario 
de su “renacimiento espiritual,” como ella dice . . . del día 
en que conoció a aquella mujer. Refiriéndose al fausto aconte- 
cimiento, explica: “Pude adivinar pasos que se acercaban. 
Extendí la mano y alguien me la tomó. Era ella, que me 
levantó, me estrechó en sus brazos y me reveló un mundo nuevo 
para mí.” 

Durante su juventud Helen, al igual que todos los ciegos y 
los sordos, tenía muy poco que esperar de la vida. Se creía 
entonces que lo único que se podía hacer por esos infelices era 
rodearlos de todas las comodidades materiales posibles. No 
obstante, Helen se entregó a la labor de echar abajo esta 
errada creencia y de aliviar la carga a los afligidos por tales 
defectos. 

Guiándose por su propia experiencia, empezó a escribir artí- 
culos que publicaba en diarios y revistas, y en los cuales exigía 
que se diera a los ciegos la oportunidad de instruirse y ganarse 
la vida. Cuando se estableció la Fundación Norteamericana 
para Ciegos, la ilustre ciega se identificó con ella inmediata- 
mente. A fin de reunir fondos para la fundación, dictaba con- 
ferencias en los Estados Unidos de América, el Canadá y Europa, 
explicando los fines que se perseguían y abogando por que se 
reconociera la habilidad de los ciegos para ciertas labores. 


Empleos para los ciegos 
En calidad de consejera de la fundación, ha estado instando 
a que se emplee a los ciegos en las fábricas de pertrechos de 
guerra. Por su parte, la fundación ha enumerado por lo menos 
cien oficios diferentes para los que los ciegos han demostrado 
tener aptitudes especiales. 

Gracias en gran parte al empeño de la fundación, hoy están 
empleados unos mil ciegos de ambos sexos en las fábricas de 
elementos bélicos en todo el país. Hay, por ejemplo, mujeres 


que son tan competentes como los demás obreros de las fábricas 
de aviones para descubrir y eliminar los defectos que puedan 
tener ciertas piezas de metal. En un astillero trabaja un inge- 
niero ciego, quien va y viene por todas partes, guiado única- 


mente por un fiel perro. Un mecánico ciego desempeña labores 
(Continúa) 


importantes en el departamento de hélices de una base aérea, 
con tanta pericia como sus afortunados compañeros que poseen 
buena vista. Por lo general, los patrones se asombran de la 
eficacia con que los obreros ciegos concentran la mente en el 
trabajo para evitar errores. Y en efecto, los evitan en la 
mayoría de los casos. 
Helen ha estado esforzándose últimamente por aliviar más * 

aún la situación de los ciegos, tanto ahora como después de la 
guerra. Con ese fin se ha presentado ante la legislatura de 


SS 


unos seis estados de la nación para pedir que se destinen fondos : afectuoso interés por ma 


a la instrucción en general, a la enseñanza de oficios y a la 
creación de agencias de empleos. 

Sus esfuerzos en favor de los ciegos han dado por resultado 
una ley del congreso mediante la cual garantiza el gobierno 
de los Estados Unidos la venta de ciertos artículos hechos en 
talleres para ciegos. Existen unos 54 talleres de esa naturaleza, 


, >nstantes para ale 
nuestras facultades, « son. más poderosos 


que emplean a 2,500 ciegos y fabrican escobas, sábanas, fundas 
y piezas de ropa para el Ejército y la Armada. Tres talleres 
han recibido menciones honoríficas oficiales por la superioridad 
de sus artículos. 

La fundación se propone utilizar, tan pronto como termine la 
guerra, los inventos que se han hecho recientemente para bene- 
ficio de los ciegos. Entre las invenciones nuevas hay, por 
ejemplo, un aparato que se conecta a la máquina de coser para 
detenerla cuando el que la maneja acerca demasiado la mano 
a la aguja. Hay también una máquina de escribir en Braille 
mejorada, y un nuevo método de grabar libros de lectura en 
discos. Además, se están perfeccionando algunas invenciones 
en las cuales se utiliza la celda fotoeléctrica. 


La suerte de los heridos en la guerra 


Sin embargo, lo que más interesa hoy a Helen, es-la suerte 
de los heridos en la guerra. Por invitación de las autoridades 
militares, ha visitado seis hospitales, junto con su compañera 
inseparable, Polly Thompson. En esas visitas, la ilustre ciega 
se dirige, generalmente, primero a los heridos congregados para 
oírla y después les habla individualmente en las salas del 
hospital. La compresión y el interés que les demuestra al ha- 
blarles de su familia, de su hogar y de las peripecias de la 
guerra, y sobre todo el ejemplo del valor por ella desplegado. 


Ahora no hay nada que interese tanto a Helen Keller como la suerte 
de los heridos en la guerra. Conversa con un soldado ciego, en un hos- 
pital, colocándole los dedos en los labios para interpretar sus palabras 

EN E : a les da ánimo y nuevas esperanzas de poder volver a ser útiles 
en el mundo, y ocupar su puesto en la sociedad. Pocos días 
después de una de las visitas, le escribió lo siguiente el 
director de cierto hospital militar: “Son incontables las veces 
que durante estos últimos tres días me han detenido los pa- 
cientes, los empleados y las enfermeras para decirme lo que 
yo sabía de antemano: que nada les había dado tanto ánimo 
como la visita de Ud. y que todos los pacientes se sienten mejor 
y más conformes desde el cambio de impresiones. Ha sido Ud. 
la mejor medicina para estos muchachos que tanto han sufrido 
en la guerra”. 

Después de la guerra abriga esperanzas de realizar un deseo 
que ha tenido desde hace mucho tiempo. A propósito dice 
lo siguiente: 

“Todavía sueño con ir a los otros países del continente. 
Desearía llegar a conocerlos bien para amarlos como a mi 
propia patria. 

“Me han hablado de las excelentes escuelas para ciegos que 
hay en las otras repúblicas americanas, pero a pesar de mis 
esfuerzos, no he podido obtener los informes precisos que 
pudieran proporcionarme un cuadro mental de la forma en 
que se lleva a cabo esta filantrópica misión. Pienso constante- 
mente en los ciegos de los países americanos y ruego por que 
surja un medio de compresión que facilite el libre intercambio 
de frases de mutuo aliento”. 

El principal interés de la ilustre ciega en hacer un viaje por 
las demás repúblicas americanas es el de interceder por los 
ciegos de esas naciones para que se les ofrezca mayores opor- 
tunidades de instrucción, entrenamiento y empleo lucrativo. 
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HÉROES DE RETAGUARDIA 
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X. Cheves felicita a cuatro voluntarios restablecidos 


El General de Brigada G. 
de la fiebre producida por el mosquito de las arenas. Abajo: los técnicos 
examinan mosquitos usados en los experimentos. Este insecto, peculiar de la 


región del Mediterráneo, atacó a los soldados en el norte de Africa y en Sicilia 


A segunda guerra mundial ha producido incontables héroes: hombres 
que luchan valerosamente contra obstáculos abrumadores; que se 
encaran imperturbables con la muerte para proteger la vida de sus 

compañeros; hombres que ofrendan gustosos la vida para asestar golpes 
al enemigo, y si bien sus hazañas aceleran la victoria militar, lejos de los 
campos de batalla otros hombres de igual valor, luchan también entera- 
mente anónimos, para derrotar al enemigo común. 

Fueron los héroes de una de estas hazañas anónimas y exentas de toda 
fanfarria militar los soldados de un pequeño pelotón del ejército de los 
Estados Unidos que a principios de la guerra, cuando los aliados se esforza- 
ban por arrojar del norte de Africa a las fuerzas del Eje, tomó parte en 
esa campaña. Los médicos militares que prestaban servicios en Africa 
observaron que gran número de soldados estadunidenses, ingleses y aus- 
tralianos caían víctimas de un enemigo no sospechado: verdaderas hordas 
de pequeñísimos insectos cuya picadura causaba tantas bajas como los 
proyectiles del enemigo. A pesar de que los efectos de su picadura rara 
vez son fatales, las víctimas sufren de fiebre muy alta, acompañada de 
tremendos dolores en la cabeza, los ojos y la espalda. Esta enfermedad, 
peligrosamente común, ponía fuera de combate a numerosos soldados que 
yacian postrados hasta por quince días mientras se desarrollaban las 
más delicadas y apremiantes operaciones militares. 

Una comisión de médicos del ejército de los Estados Unidos se dedicó 
a combatir este enemigo intangible. Sus observaciones demostraron que 
la causa del mal es el mosquito de las arenas, pequeñísimo insecto amari- 
llento. También se observó que su virus no ataca a los animales. Por lo 
tanto, para hallar preventivos era necesario hacer experimentos con seres 
humanos. Al llamamiento hecho por los médicos respondieron al punto 
catorce soldados con pleno conocimiento de las consecuencias de su abne- 
gación: la dolorosa picadura, la alta fiebre, los agudos dolores y la lenta 
convalecencia con sus vértigos y sus depresiones. 

No obstante, en las diversas fases de los experimentos los voluntarios se 
sometieron sin pestañear a cuantas pruebas se idearon. Algunos contra- 
jeron la enfermedad con inyecciones de la sangre de compañeros de armas 
atacados por ella; otros se dejaron picar deliberadamente por los mos- 
quitos. La hembra del insecto es la propagadora del azote y siembra la 
infección desde el atardecer hasta el amanecer. 

En los experimentos se demostró que el virus que causa la fiebre en 
Egipto es idéntico al que atacó a numerosos soldados cuando navegaban 
por el Mediterráneo rumbo a Sicilia, en persecución de los nazis, 

La labor de los médicos y la abnegación de los catorce soldados arro- 
jaron gran luz sobre el misterioso azote. Los voluntarios recibieron como 
recompensa la medalla de la Legión del Mérito “por conducta excepcional 
en el desempeño de servicios extraordinarios.” Encomiando el patriotismo 
de los catorce voluntarios el Dr. J. R. Paul, jefe de la Comisión de Enfer- 
medades Neurotrópicas del Cuerpo de Sanidad del Ejército, dijo que “sin 
su ayuda nunca habríamos podido llevar a cabo nuestra importante labor.” 


Al presente los soldados se vacunan contra la fiebre del mosquito de las arenas. Abajo: el análisis de la sangre, primer paso para la vacunación 
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INSTITUCIÓN ÚNICA FUNDADA HACE SETENTA 
AÑOS EN LAS MÁRGENES DEL 
LAGO DEL MISMO NOMBRE— 
ES LO MÁS AMERICANO QUE 
HAY EN LOS ESTADOS UNIDOS 


N las márgenes del lago Chautauqua. 
situado en la-región occidental del estado 
de Nueva York, existe una institución 

única, de la cual dijo una vez el Presidente 
Teodoro Roosevelt que era “lo más americano 
que había en los Estados Unidos”. 

La Institución de Chautauqua, nombre oficial 
con que se distingue la agrupación, fué fundada 
hace 70 años y ha ejercido una influencia mani- 
fiesta en el desarrollo educativo de la nación. 
Como 150,000 personas de todas partes del país 
y de muchas repúblicas americanas van a pasar 
el verano en este hermoso paraje que com- 
prende 170 hectáreas de terreno franqueadas 
por numerosos senderos. Hay familias que desde 
hace mucho tiempo han estado yendo allí año 
tras año; entre los visitantes más asiduos se 
hallan los descendientes de los primeros con- . 
currentes a la susodicha institución. 

La atracción que para tantos tiene Chautauqua 
es tal vez el ambiente apacible y sano que reina 
en el lugar. A algunos los atraen los programas 
musicales, las conferencias sobre diversos temas, 
los cursos de enseñanza o los servicios religiosos; 
pero con toda probabilidad son todas esas ven- 
tajas y la forma de presentar los distintos espec- 


Al paraninfo de Chautauqua han asistido 
muchos personajes distinguidos, entre ellos casi 
todos los presidentes de los Estados Unidos de 
América, desde Grant hasta F. D. Roosevelt 


El campanario de Chautauquo 
guarda notable semejanza con el 
Campanil de Florencia, cuna de mu- 

¡ chas artes que se han fomentado 
En los apartados senderos y en la institución desde que se fundó 
los sombreados parajes de 


Chautauqua han encontrado 


muchos artistas en ciernes la 
chispa de la inspiración, y 
asunto para cuadros de mérito 
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táculos lo que llama a tanta gente a la insti- 
tución: a los niños, los jóvenes, y los ancianos. 

Sea cual fuere el motivo, se reconoce general- 
mente que la Institución de Chautauqua inició 
ciertas reformas pedagógicas de gran trascen- 
dencia. Chautauqua fué la primera en organizar 
en los Estados Unidos, cursos de verano; y 
también le cabe el honor de haber iniciado los 
cursos por correspondencia, así como el plan de 
estudios libres. 


El fundador de la institución 


John Heyl Vincent fundó la institución, en 
1874, con el fin de estimular la instrucción reli- 
giosa. Así, vió realizado su sueño de muchos 
años: establecer una especie de instituto na- 
cional de enseñanza religiosa. Después de mucho 
buscar encontró el paraje ideal, a orillas del 
pintoresco lago de Chautauqua. 

La labor educativa fué extendiéndose gradual- 
mente; para el año de 1900 era grande la fama 
de que gozaba la institución de Chautauqua. 
Para esa época se ofrecían en ella doscientos 
cursos distintos. Poco después se inauguraron 
clases de música y de artes liberales, que ad- 
quirieron al momento grandísima importancia. 


Después de un año de práctica, un estudiante de 
piano regresa a demostrar su adelanto al profesor 
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Actores profesionales ensayan un drama para 
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presentado en el teatro de la institución 


Los que iban a Chautauqua regresaban a sus 
respectivas comunidades entusiasmados con lo 
que habian visto y oído. Ese espíritu trajo como 
consecuencia la fundación de 300 instituciones 
análogas en todo el país, con el mismo pro- 
grama de fomento cultural que perseguía la 
institución original. Después surgieron las insti- 
tuciones ambulantes, compuestas de grupos de 
conferenciantes y de músicos, que visitaban las 
localidades pequeñas. 

No obstante tanta emulación, seguía creciendo 
la Institución de Chautauqua y atrayendo mayor 
número de personas cada año. Fiel a las teorías 
de su fundador, continuaba guiándose por el 
principio de que para lograr la más amplia 
instrucción religiosa hay que utilizar los mejores 
elementos metodológicos en el campo de la litera- 
tura, las artes y las ciencias. Con el objeto de 
ampliar su obra según esta norma, la institu- 
ción inició un nuevo sistema de estudios, así 
como también de lecturas escogidas que podían 
practicarse todo el año en el hogar, en vez de 
limitarlas a los meses del verano únicamente. 
La demanda de estos cursos aumentó en el espa- 
cio de unos cuantos años hasta tal grado que 
fué necessario obtener los servicios de más de 


E 
a e dl + 


Una niñita juega en el centro infantil mientras sus 
padres asisten a clase o se dedican a un pa 


satiempo 


A 
Las señoras aficionadas a tejer pueden aprender a 
manejar el telar en una de las clases de artes y oficios 


doscientos catedráticos procedentes de los prin- 
cipales colegios y escuelas normales de la nación. 

A menudo se ofrecen conciertos de música 
latinoamericana en los que se ejecutan compo- 
siciones de Ernesto Lecuona, de Agustín Lara, 
y otros muchos compositores modernos y con- 
temporáneos. Durante la temporada musical, 
que dura seis semanas, se ofrecen conciertos y 
óperas con la colaboración de músicos de las 
mejores orquestas sinfónicas del país. 


La tribuna de Chautauqua 


Desde la tribuna de Chautauqua han hablado 
casi todos los primeros magistrados de la na- 
ción, desde Grant hasta Franklin D. Roosevelt, 
así como infinidad de hombres de estado, diplo- 
máticos, escritores, periodistas, críticos litera- 
rios y otras notabilidades. 

A menudo se celebran en Chautauqua reunio- 
nes con el fin expreso de discutir temas políticos, 
sociales y religiosos. En las discusiones, am- 
para a los concurrentes el derecho a expresar 
su opinión con absoluta franqueza, seguros de 
que los demás la respetarán, sea cual fuere. 
Por poseer todas estas características, Chau- 
tauqua es, en realidad, una institución única. 


En los programas de radio nunca deja 
de participar alguna figura de renombre 


LAS RUTAS AÉREAS DEL PORVENIR 


MUCHOS PERFECCIONAMIENTOS YA COMPROBADOS EN LAS NECESIDADES DE LA GUERRA 


N' esta época de guerra, el cielo consti- 

tuye el laboratorio de aereonáutica más 

completo y de él han salido numerosos 
perfeccionamientos que abren perspectivas hasta 
ahora nunca soñadas para la aviación comercial 
del mañana. 

Las enseñanzas ora amargas, ora trágicas de 
la guerra surten su efecto en los planos y gráfi- 
cas que trazan los ingenieros aereonáuticos 
donde quiera que el hombre lucha contra las 
complejidades de esta ciencia. Bajo la presión 
de exigencias militares cada vez más apremian- 
tes, los hombres de ciencia han aplicado a la 
aviación innumerables adelantos que de otra 
manera habrían requerido largos años para ser 
descubiertos y aun más para ponerlos en prác- 
tica. Pero en esta época, comprobados ya en el 
crisol del combate, serán cosa común en días 
más felices, cuando impere la paz, proporcio- 
nando al pasajero velocidades inauditas y 
mayores garantías de seguridad y comodidad. 


Los vuelos a gran altura 


Gracias a los vuelos a gran altura requeridos 
por la técnica de bombardeo de precisión desa- 
rrollada por las fuerzas aéreas del ejército de 
los Estados Unidos se logró uno de los perfec- 
Antes de la 
-guerra los vuelos se hacían a alturas medianas 


cionamientos más importantes. 


para evitar ciertos peligros. Hoy se efectúan en 
la subestratósfera y aun en la estratósfera. 

Esta zona se halla libre de los violentos cam- 
bios atmosféricos que afectan a la tierra y en 
ella se alcanzan velocidades imposibles de 
lograr a niveles inferiores, donde el am- 
biente es más denso y las tempestades y los 
vientos entorpecen el vuelo. 

A pesar de la gran altura los viajeros no 
experimentarán molestia alguna: en la nave 
hermética se conserva la misma presión que 
impera en zonas más cercanas a la tierra. 
Provistos de supercargadores especiales, los 
motores funcionan a esa altura con tanta 
eficacia como abajo y los grandes aviones 
del futuro, de enorme capacidad de reco- 
rrido, colocarán a los paises de América a 
sólo horas de distancia entre sí, en lugar de 
días, y hasta semanas, como en la actua- 
lidad. 

En la América del Sur, donde frecuente- 
mente es necesario volar a gran altura para 
salvar las cordilleras, los pasajeros goza- 
rán de una comodidad sin paralelo. En las 
ciudades muy altas la presión interior del 
avión podrá ajustarse y adaptarse a las con- 
diciones locales, de modo que al volar a 
gran altura para pasar sin peligro sobre las 
empinadas montañas, nadie experimentará 
las molestias que son hoy inevitables en estos 
vuelos. ; 

Para el caso de que algún pasajero del 
mañana tema que se produzca un escape en 
la nave hermética, los adelantos alcanzados 
en la guerra previenen tal contingencia con 
los materiales perfeccionados para contra- 
rrestar las perforaciones causadas por 
proyectiles en las paredes de los aviones. 
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Las cámaras frigoríficas y los túneles donde 
se experimenta con huracanes artificiales de- 
sempeñan un papel de trascendental importancia 
en el perfeccionamiento de aviones de toda 
clase, inclusive los de grandes alturas. Ambos 
elementos ahorran meses en la labor de perfec- 
cionar nuevos tipos de aviones. En los túneles 
se reproducen exactamente las condiciones im- 
perantes en alturas de 15.000 metros y más sobre 
el nivel del mar y se desatan huracanes de 800 
y de más de 1000 kilómetros de velocidad. En 
cámaras y túneles se prueban los materiales, 
las piezas, secciones de areoplanos grandes y 
hasta aviones pequeños enteros. 

En la cámara de Wright Field, centro de in- 
vestigaciones de las fuerzas aéreas del ejército 
y de los laboratorios de aeromedicina, se pro- 
duce granizo, lluvia, aguanieve, tempestades de 
arena, niebla, la humedad de las selvas tropi- 
cales y temperaturas que varían desde 50% € 
bajo cero hasta 66” C sobre cero. 

Los experimentos que llevan a cabo casi todos 
los fabricantes de aeroplanos en sus cámaras 
frigoríficas contribuyen poderosamente a la efi- 
cacia y seguridad que ofrecen los aviones de 
guerra y los adelantos así logrados se aplicarán 
a los aviones de paz del futuro. 

Puede citarse el caso de la torrecilla posterior 
de un avión de combate que se colocó en la 
cámara para helarla completamente a fin de 
reproducir temperaturas extremas y observar 
el efecto del vuelo a gran altura en las piezas 
que la componen. La torrecilla fué después des- 


Instrumentos, piezas y modelos enteros de aviones se prue- 
ban en túneles donde se reproducen hasta aterradores huracanes 


helada en distintas condiciones para indicar *' 
a los ingenieros los cambios necesarios para 
proteger a los tripulantes, 

En las cámaras se colocan también instru- 
mentos de aviación de toda clase para examinar- 
los a temperaturas idénticas a las que prevale- 
cen en lo alto y observar su funcionamiento en 
vuelo en condiciones iguales. Vestidos con 
fantástica, pero eficaz indumentaria, los técnicos, 
encerrados en las cámaras, hacen experimentos 
y observan el efecto de las distintas temperaturas 
en los instrumentos. 


Una prueba muy importante 


En la frigorífica se hizo una prueba de capi- 
tal importancia con los remaches. Estos, cuando 
se colocan, están a temperatura casi igual a la 
del hielo; en el ambiente normal se expanden 
y vienen a formar parte integrante de la cu- 
bierta del avión. Sin embargo, al subir a gran 
altura, debido a la temperatura extraordinaria- 
mente baja, se encojen y tienden a salirse. 
Ahora, los experimentos hechos en las cámaras 
a diversas temperaturas han eliminado del todo 
este inconveniente. 

Las pruebas que con toda clase de aviones se 
hacen en los túneles contribuyen en grado sumo 
al desenvolvimiento de la aereonáutica. En Mof- 
fett Field, California, se ha construido uno para 
probar aviones completos hasta de 25 metros 
de envergadura y modelos pequeños de los de 
mayores dimensiones que se construyen actual- 
mente. En este túnel los aparatos se someten a 
todas las pruebas imaginables en verdaderas 
condiciones de vuelo. Con el márgen de 
error reducido así prácticamente a cero, los 
ingenieros están capacitados para corregir 
defectos e introducir mejoras. 

El mayor espacio disponible para carga 
proporcionará asimismo pasajes más bara- 
tos, ventaja que se deberá igualmente a las 
operaciones militares y a las mejoras intro- 
ducidas en los servicios de transporte aéreo 
del ejército y la marina, cuyos aviones 
transportan hoy cargas que antes de la 
guerra se creían imposibles. 

Por su parte, la experiencia adquirida en 
la construcción de aeropuertos militares 
hará sentir sus beneficios en la aviación 
civil. Los increíbles instrumentos de nave- 
gación de que hoy se dispone y la aplica- 
ción del radio y de los radiodetectores, ofre- 
cerán al viajero mayor seguridad. En las 
rutas aéreas habrá señales equivalentes a 
las que emplean los ferrocarriles y serán 
recibidas por instrumentos instalados en el 
avión y en las torres de los aeropuertos. 

Aun en el aire agitado se volará sin sacu- 
didas. Los amortiguadores modernos elimi- 
nan los choques del aterrizaje, del arranque 
y del carreteo, contribuyendo también a la 
comodidad y seguridad del pasajero. 

Los ejemplos citados son sólo algunos de 
los muchos perfeccionamientos ya com- 
probados en las necesidades de la guerra, 
a cuyo influjo la navegación aérea pro- 
gresa en beneficio de los viajeros de la paz. 


Vistiendo fantástica, pero eficaz indumentaria, los investigadores someten a prueba variados materiales para aviones encerránd en cámaras frigor 


reproducen exactamente las temperaturas más bajas que los aviones han de soportar en los vuelos de mayor altura por la subestrat 
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N un importante partido de tenis que tuvo lugar hace poco en los 
Estados Unidos la destreza de dos famosos jugadores llenaba de 
admiración a la concurrencia. El juego era rápido y abrumador, 

repleto de golpes tremendos y de brillantes contrajugadas. La multitud 
aplaudía casi de contínuo. 

De súbito, con absoluta espontaneidad, varios espectadores comenzaron 
a gritar animando a uno de los jugadores y a pesar de que para una 
concurrencia de los Estados Unidos semejante proceder es insólito, pronto 
se unieron a los primeros muchos otros. A poco la concurrencia entera 
gritaba ¡Pancho! ¡Pancho! 

Pancho Segura, ecuatoriano, joven, vibrante y sonriente, estaba en la 
arena dedicado en cuerpo y alma a su juego. Asiendo la raqueta con 
ambas manos se lanzaba hacia la bola como si intentara hacerla añicos. 
Para él ninguna bola arrojada por su adversario era difícil de atrapar. En 
ocasiones se salía prácticamente de la cancha y la alcanzaba en la galería. 

A veces en español, a veces en inglés, se dirigía a sí mismo exclamaciones 
que los espectadores oían perfectamente.- La concurrencia se deleitaba. 


A gran altura sobre el nivel del mar, el Club de Tenis de La 
Paz está considerado como uno de los más pintorescos del mundo 
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Segura, popular entre todos, jóvenes y viejos, sin distinción, 
goza de predilección especial entre los chicos coleccionistas 


de autógrafos, que le asedian pidiéndole que firme sus álbums 


sido la arena de emocionantes campeonatos nacionales de Estados Unidos 


EL TENIS 


Los atractivos personales de Segura y su estilo único han contribuido 
poderosamente a mantener viva la afición por el tenis en los Estados 
Unidos después que la mayoría de los grandes jugadores fueron llamados 
a banderas. Igualmente, la dirección del deporte en este país aprecia 
a Segura en todo su valer y con la frecuencia que permiten las circuns- 
tancias le prepara partidos sin perturbar los períodos de descanso necesa- 
rios entre uno y otro. 

El ascenso de Segura a la cúspide del mundo del tenis es una historia 
de valor y de tenacidad para salvar dificultades y vencer. Segura vino al 
mundo en un vapor fluvial del Guayas que hacía el recorrido entre Baba- 
hoyo y Guayaquil, puerto principal del Ecuador. Cuando contaba seis 
años su padre fué nombrado administrador del Club de Tenis de 
Guayaquil. 

A pesar de que sus piernas largas y delgadas parecían débiles, Pancho 
se encargó de recoger las pelotas. Para fortalecerse jugó balompié, tenis 
y baseball. En una ocasión un campeón brasileño le regaló una raqueta 
usada que resultó demasiado pesada para que el chico pudiera manejarla 
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Tres ex-campeones de los Estados Unidos: Frank Kovacs, ahora en el ejército, 
la Teniente Helen Jacobs, de la marina. y "Big Bill" Tilden, reunidos en Forest 


Hills para presenciar un juego auspiciado por la Cruz Roja de los Estados Unidos 
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con una sola mano. Por este motivo Pancho tuvo que usar ambas y esta 
costumbre persistió en él hasta que creció. Hoy constituye el distintivo 
de su famoso estilo. 

A poco de recibir Pancho la pesada raqueta se presentaron dificultades 
aun más graves: fué atacado de paludismo y de disentería. Los médicos 
declararon que la única esperanza de restablecimiento consistía en vivir 
en las alturas. Sus padres carecían de medios de fortuna suficientes para 
trasladarlo y sostenerlo en una población de las montañas, pero una 
familia amiga salvó la situación. La familia iba a establecerse en Quito 
y Pancho fué invitado como compañero de los chicos, para enseñarles 
el tenis. Los padres de Pancho aceptaron la oferta. Éste permaneció en 
Quito hasta que cumplió diez y seis años y cuando retornó a Guayaquil 
en 1937 después de haber jugado al tenis casi. a diario, su estado físico 
era excelente. Además, era un jugador notable. 

En 1938 se brindó a Pancho la oportunidad dorada: se le hizo socio del 
Club de Tenis de Guayaquil para que jugara con un representante del 
círculo de Quito disputándose la codiciada Copa de Pichincha. Pancho 
triunfó y en esa misma temporada encabezó el equipo ecuatoriano que 
tomó parte en los primeros Juego Olímpicos Bolivarianos, celebrados en 
Bogotá con la asistencia de equipos de Bolivia, Colombia, Ecuador, 
Panamá, Perú y Venezuela. Pancho triunfó una vez más y ganó el título 
bolivariano de juego sencillo. Convertido entonces en prominente figura 
nacional, Pancho jugó todo el año siguiente en el Ecuador, ganó todos los 
partidos y emprendió una gira triunfal por la América del 
Sur. En Montevideo ganó el campeonato sencillo de la 
América del Sur y siguiendo el consejo de Don Galo Plaza, 
Alcalde de Quito y ex-futbolista de la Universidad de 
California, se dirigió a Nueva York en 1940. 

Entre los jugadores Pancho Segura goza de la misma 
popularidad que en el público. Don McNeil, ex-campeón 
de juego sencillo de los Estados Unidos y ganador del 
título argentino en 1942 y 1943 cuando era Subagrezado 
Naval de la Embajada de los Estados Unidos en Buenos 
Aires, elogia altamente la destreza de Pancho y después 
de enfrentarse a los jugadores más notables de las otras 
repúblicas de América encarece que se estimulen los cam- 
peonatos interamericanos no sólo para fomentar el entendi- 
miento entre los países, sino para elevar aun más el deporte. 


Al comenzar la primavera, hasta fines del estío, los muchachos: 
llenan los campos de deportes, dedicándose cada cual al favorito. 


33 


EL REGRESO A LAS FILIPINAS 
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Sergio Osmena, sucesor del finado Manuel Quezón en la presidencia de las Filipinas 
celebra su primera conferencia con la prensa en Washington. (Arriba.) A su lado, el 
General de Brigada Carlos Rómulo, Comisionado de las Filipinas en los EE. UU. Abajo, el 
Presidente Osmena (derecha), toma el juramento a los miembros de su nuevo gabinete. De 
izq. a dra: Coronel A. Melchor, Subsecretario de Defensa; Dr. Arturo B. Rotor, Secretario del 
Presidente; Teniente Coronel M. A. Erana, Procurador de la Nación; Ismael Mathay, Director 
del Presupuesto; Coronel M. Nieto, Secretario de Agricultura e Industria; Gen, de Brigada Ró- 
mulo, Secretario de Información y Relaciones Públicas; J. Hernández, Secretario de. Hacienda 


Este artículo, del General de Brigada Carlos P. Rómulo, Comi- 
sionado de las Filipinas en los Estados Unidos y miembro del 
nuevo gabinete del Presidente Sergio Osmena, se refiere a la 
adhesión y el ardor de los filipinos en colaborar con los Estados 
Unidos para libertar y rehabilitar el archipiélago, devastado 
por la guerra. El General de Brigada Rómulo, ex-ayudante del 
General Douglas MacArthur, logró escapar de Bataán pocas 
horas antes de su caída. Desde entonces no ha tenido noticias 
de su esposa o de sus cuatro hijos. | 


L adelantarse la fecha de la independencia de las Fili- 
pinas y crearse la Comisión de Rehabilitación en virtud 
de dos resoluciones aprobadas por el Congreso de los 

Estados Unidos, este gobierno ha demostrado una vez más la 
sinceridad y la valía de sus promesas. 

Después de firmar ambas resoluciones el Presidente Roose- 
velt manifestó, entre otras cosás, lo siguiente: 

“Nuestro carácter, como pueblo, será juzgado en el porvenir 
por nuestra capacidad de entendimiento y por la eficacia mate- 
rial con que contribuimos en la obra magna de rehabilitar a 
las Filipinas.” 

Así juzgados, aun en las naciones que persisten en dudar 
de los Estados Unidos de América, faltará fundamento para 
poner en duda su sinceridad. En “la obra magna de rehabili- 
tar a las Filipinas” los Estados Unidos y los filipinos trabajarán 
nuevamente hombro a hombro, animados por la misma confian- 
za mutua con que han trabajado juntos a través de todas las 
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crisis y dificultades sufridas en los últimos cuarenta y cinco años. 
En los anales de la colonización las relaciones entre los Esta- 
dos Unidos y las Filipinas no tienen paralelo porque sus rasgos 
sobresalientes han sido la cooperación y la amistad. Al prin- 
cipio los filipinos desconfiaban de los Estados Unidos y de sus 
intenciones. Se declararon en abierta hostilidad y fueron nece- 
sarios tres años y medio de lucha para sojuzgarlos. Pero como 
indiqué en mi primer discurso ante el Congreso, “al fin de 
cuentas no fuimos conquistados por los cañones, sino por la 
demostración práctica que los Estados Unidos dieron a las 
Filipinas de su concepto de la democracia. Los maestros esta- 
dunidenses nos trajeron nuevos sistemas de enseñanza, nos pro- 
porcionaron sanidad e higiene, obras públicas y civismo. Nues- 
tros sentimientos hacia los Estados Unidos cambiaron gradual- 
mente del recelo y la mala voluntad a la confianza y a la ad- 
hesión.” 

En los años transcurridos esa adhesión ha echado raíces 
profundas. 

Las Filipinas son un producto del oriente y del occidente. La 
cultura asiática está en su sangre. Su cristianismo lo debe a 
España, de la que adquirió también los usos y costumbres del 
occidente y el idoma español. A este legado los Estados Unidos 
añadieron las instituciones democráticas, el gobierno constitu- 
cional, el desarrollo económico moderno y el idioma inglés. 
Estas dos culturas extrañas se han fundido con la antigua cul- 
tura de los filipinos, traida por los indostanos. Así, pues, los 
filipinos, colocados entre el oriente y el occidente, están ca- 

(Continúa) 


Al marchar «l campo de maniobras un pensamiento anima a los soldados filipinos que 
reciben instrucción en un campamento de California: prepararse para rescatar a la patria 


Mientras examinan y limpian sus armas preparándose para luchar por la liberación de 
la patria, los soldados filipinos tienen siempre ante sí el lema de 'Recordad a Bataán" 
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Por espacio de muchos meses después de la caída de Bataán a Manila desde el aire, pero las fuerzas a 


Innumerables diques que se ven por todas partes en la El cáñamo de Manila, una de las fibras más útiles que se conocen, 
campiña constituyen el sistema de irrigación de las Filipinas representa una de las principales fuentes de riqueza de las Filipinas 


ciado ya la campaña para la liberación de las Filipinas 


Desde tiempo inmemorial los filipinos han sido sabios agricultores 
y el azúcar es uno de sus principales productos de exportación 


pacitados para interpretar ambas civiliza- 
ciones y aprovechar lo mejor de ambas. 
Cuando el Japón atacó a las Filipinas el 
pueblo entero se aprestó a la defensa. Sin 
vacilar nos colocamos del lado de los Estados 
Unidos y frente a nuestros congéneres orien- 
tales, los japoneses. Procedimos así porque 
conocíamos a los Estados Unidos y a los 
“congéneres orientales,” los Japoneses. No 
podía caber la menor vacilación en decidirnos 
por los unos o por los otros. 

Los años de relaciones entre los Estados 
Unidos y las Filipinas dieron su fruto en la 
campaña. Nuestros hijos combatieron y pe- 
recieron al lado de los hijos de los Estados 
Unidos. Estos nos inculcaron el amor a la 
libertad y a los principios democráticos y 
cuando llegó nuestra hora, estábamos dis- 
puestos a morir por nuestros ideales. Fuimos 
leales a los Estados Unidos. Como testi- 
monio basta citar a Bataán y a Corregidor, 
y dentro de poco, en nuevos campos de ba- 
talla, la sangre de los filipinos se mezclará 
una vez más con la de los estadunidenses 
como recordatorio para el porvenir y como 
lección objetiva para las naciones que duden 
de la democracia. 


En la hora más aciaga 


En nuestra hora más aciaga, después de la 
caída de las Filipinas, los Estados Unidos, por 
boca de su Presidente, hicieron otra pro- 
mesa al decir éste: 

“Prometo solemnemente al pueblo de las 
Filipinas que se rescatará su libertad y que 
su independencia será establecida y prote- 
sida. Esta promesa se apoya en todos los 
recursos morales y materiales de los Estados 
Unidos.” z 

El pueblo de los Estados Unidos está 
cumpliendo esta promesa, lo mismo los obre- 
ros que en el país producen armamentos y 
municiones que los soldados y marinos al 
mando del General MacArthur y del Almi- 
rante Nimitz. 

Cuando las nubes de la guerra se cernían 
sobre las Filipinas amenazando envolverlas, 
nuestro amado Presidente, el extinto Manuel 
L. Quezón, expresó la lealtad de todos los 
filipinos, sin distinción, cuando dijo: “En la 
vida y en la muerte estamos al lado de los 
Estados Unidos.”” La muerte arrebató a este 
grande hombre, que murió luchando por su 
patria en el libre suelo de América. 

Su sucesor en el alto cargo, el Presidente 
Sergio Osmena, asume la presidencia de las 
Filipinas en momentos propicios. 

Con su hábil dirección las relaciones entre 
las Filipinas y los Estados Unidos llegan a 


un nivel más alto aún de entendimiento y de 
igualdad de miras. Por largo tiempo apóstol 
de la colaboración entre ambos países, el 
Presidente Osmena sonó la nota más alta de 
su administración al declarar poco después 
de prestar el juramento de ley: 

“Mi primera misión será la de cooperar 
con los Estados Unidos sin escatimar nada 
con el fin de alcanzar una victoria que signi- 
fique la liberación absoluta de las Filipinas.” 


Habla el Presidente 


Al formar su gabinete el Presidente Os- 
mena miró hacia el futuro lleno de esperanza 
y compenetrado de la árdua labor que tiene 
ante sí. En su primera comunicación al ga- 
binete, hecha el 10 de agosto último, dijo: 

“Durante medio siglo las relaciones entre 
el pueblo de los Estados Unidos y el pueblo 
de las Filipinas han revelado a éste último 
los altos ideales y la buena fé que siempre 
animan a los Estados Unidos en sus tratos 
con nosotros. De esta asociación ha emanado 
el entendimiento mutuo y la cooperación que 
une a ambos países, resultando de ello para 
las Filipinas un progreso que no tiene para- 
lelo en la historia. En la épica batalla de 
Bataán, en la que soldados filipinos y solda- 
dos estadunidenses combatieron codo con 
codo, quedó sellada la amistad entre los dos 
pueblos. . . . Nuestro deber es perfectamente 
claro: es el que dictan el honor, la dignidad 
y la responsabilidad; fué instituido para no- 
sotros por los grandes hombres de nuestra 
raza: Rizal, Bonifacio y Quezón. Marchare- 
mos, pues, sin desvjarnos hacia nuestra meta 
manteniendo nuestra fé en los Estados Unidos 
de América y cooperando plenamente con 
ellos.” 

El gobierno establecido en Washington por 
el Presidente Osmena está preparado para 
emprender la magna obra de reconstruir 
nuestro asolado país. La obra es grande: 
hay que alimentar al hambriento, cuidar de 
los heridos y de los enfermos; es necesario 
reabrir las escuelas, reanudar las enseñanzas 
de la democracia y del humanitarismo; hay 
que levantar ciudades y pueblos sobre las 
ruinas dejadas por la guerra; los veteranos 
que retornen tendrán que ser atendidos; 
habrá que proteger a las viudas y a los huér- 
fanos; el agricultor y el obrero deberán 
quedar libres para trabajar sin molestias y 
recibir una remuneración justa; las naves 
del comercio deberán surcar una vez más 
los mares. 

La obra es grande y muy difícil, pero 
el Presidente Sergio Osmena ha dicho: 
“Nuestro deber es perfectamente claro.” 


Antes de la invasión no había en Filipinas tierra sin cul- 
tivar. Aun en las laderas se formaban terrazas para el arroz 
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les estaba más atrasado, de modo que pudiera con- | 
tinuar los estudios desde donde los había suspendido. A 

Será necesario seguir el mismo método con millares | 
de individuos que estudiaban en universidades cuando 
fueron llamados a las armas, pues como dice el doctor | 
Charles Seymour, rector de la Universidad de Yale, 
“Esos hombres merecen atención especial . . . y debe- 
mos tener en consideración, en cuanto sea posible, la 
situación en que se encuentra cada uno de ellos.” 

La “atención especial” a que se refiere el doctor: 
Seymour ha sido motivo de muchas conferencias re- 
sionales y nacionales, en las cuales los educadores de 
la nación han discutido todos los aspectos de la situa- 
ción, pues nadie mejor que ellos puede ayudar a los 
veteranos en la tarea de readaptarse a la vida universi- | 
taria y de concluir la carrera que principiaron. 


Se facilita la readaptación 
Para facilitar la readaptación, muchas instituciones . 
de enseñanza han tratado de mantenerse en contacto 


Ben Noble (derecha), uno de 225 soldados estadunidenses que han perdido la vista con sus antiguos discipulos. Algunas los han tenido al 
en servicio militar en la guerra, está estudiando leyes. Un amigo le lee las lecciones corriente de las operaciones del plantel, de las obras 
p 
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recién publicadas y aun de los sucesos que van ocu- 

rriendo. Otras se han tomado el trabajo de llevar un 

Ya curados de las heridas que recibieron en la guerra, estos soldados se adiestran historial de lo que cada ex alumno ha hecho en la o, 
a emplearse en alguna industria cuando venga la paz guerra. Se han preparado cursos intensos para ayu- 
Y 3 iS E : darlos a terminar los estudios con rapidez. Para bene- 
ficio de los heridos que todavía se hallen en hospitales, 
la dirección educativa del ejército ha ideado un plan 
práctico de estudios: la universidad o el colegio, según 
sea el caso, les asigna los cursos, les envía cuestio- 
narios sobre las materias estudiadas, y por las res- 
puestas determina el grado de adelanto del estudiante. 
Algunos individuos han cambiado de parecer res- 
pecto a su carrera, por haber estudiado, durante el 


en una fábrica de aviones, par 
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servicio, materias diferentes a las que habían empe- 
zado a aprender. Algo análogo les ocurre a muchos 
jóvenes, que por haber tenido que ver con tanques, 
barcos, aeroplanos o camiones, cultivaron el gusto por 
la mecánica y ahora desean aprovechar los conoci- 
mientos que adquirieron prácticamente. A éstos se les 
coloca donde puedan completar su instrucción. 

Por otra parte, hay algunos que no tienen inclina- 
ción decidida por ninguna ocupación y no saben qué 
hacer. Éstos se someten a un examen especial que 
hace resaltar sus aptitudes predominantes, sabido lo 
cual es fácil indicarles lo que más les convenga. 

La labor que se realiza en estos momentos por la 
educación de los veteranos ha producido nuevos méto- 
dos de enseñanza. En las clases de idiomas, por 
ejemplo, se da a conocer al estudiante la cultura de 
los países donde se habla la lengua que aprende; los 
cursos de filosofía y de música tratan de la contri- 
bución aportada por las naciones del mundo al desa- 
rrollo de tal ciencia y tal arte. Según la opinión de 
los educadores, este sistema ofrece al estudiante una 
idea muy clara de los varios países y de sus pueblos. 

Según dice uno de ellos, por este método se podrá 
alcanzar el objetivo primordial del magisterio, obje- 
tivo que para él se puede resumir en las palabras 
siguientes: “El ideal de la confraternidad humana 
debe ser la práctica de la religión y la moral; logrando 
ese ideal se demostrará que la división de la humani- 
dad en grupos hostiles es una locura y un crimen.” 


<—Al terminar sus servicios en el Cuerpo Femenino del 
Ejército, Mary Jane Webb emprende de nuevo los estudios 
que suspendió para ingresar en dicho cuerpo. El gobierno 
le ayudará a costear los 2 años de estudios que le faltan 


Mientras unos franceses celebran ruidosamente la liberación de su patria, esta mujer ora en acción de gracias, en la quietud de la catedral de Chartres 
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